
Capítulo I

Índole y aplicación del Sistema
de Contabilidad Ambiental

y Económica Integrada

A. Por qué se debería incluir el medio ambiente

en las cuentas nacionales

1. La necesidad de una contabilidad integrada del me-
dio ambiente y la economía se debe a la importancia
crítica que tienen las funciones ambientales para el de-
sempeño económico de un país y para el bienestar de su
población. Esas funciones comprenden el suministro de
recursos naturales para la producción y el consumo, la
absorción de desechos por los distintos elementos que
componen el medio ambiente, el sostén de la vida y
otros servicios para el género humano.

2. En las cuentas nacionales convencionales esas fun-
ciones se han tomado en consideración sólo en parte, ya
que las cuentas se centran en las transacciones del mer-
cado y en indicadores que reflejan factores importantes
de la creación de bienestar pero no miden el bienestar
propiamente dicho. Sin embargo, hoy día la productivi-
dad sostenida de la economía se ve amenazada por la
escasez de recursos naturales, y las actividades de pro-
ducción económica y consumo pueden menoscabar la
calidad del medio ambiente al recargar los sumideros
naturales con desechos y agentes contaminantes. Al no
tener en cuenta los costos privados y sociales de la utili-
zación de recursos naturales y la degradación ambien-
tal, las cuentas convencionales pueden dar a los funcio-
narios encargados de tomar decisiones una impresión
equivocada de la situación, y éstos, a su vez, pueden en-

caminar a la sociedad hacia pautas de desarrollo no sos-
tenibles.

1. Incorporación de los activos del medio ambiente
en las cuentas nacionales

3. El Sistema de Cuentas Nacionales (SCN) (Comi-
sión de las Comunidades Europeas y otros, 1993), en
adelante llamado SCN de 1993, es un sistema conveni-
do internacionalmente para la recopilación y presenta-
ción sistemática de datos económicos. Se utiliza en los
análisis económicos, en la adopción de decisiones y en
la formulación de políticas. Se pueden elaborar cuentas
respecto de períodos sucesivos que proporcionan infor-
mación para la vigilancia, el análisis y la evaluación del
funcionamiento de una economía a lo largo del tiempo
(SCN de 1993, párr. 1.1). El sistema de cuentas nacio-
nales de un país incluye dos categorías principales: flu-
jos de bienes y servicios y stocks de activos utilizados
en la producción de esos bienes y servicios. Los stocks
de activos también se denominan capital. Los stocks de
activos y los flujos de bienes y servicios se miden en
unidades monetarias. El objetivo de las cuentas nacio-
nales es, por lo tanto, medir no sólo los flujos de bienes
y servicios resultantes de la producción (producto inter-
no bruto (PIB) o producto interno neto (PIN)) sino tam-
bién el stock de capital propiamente dicho, es decir, la
riqueza económica del país.
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4. La producción de bienes y servicios requiere insu-
mos del medio ambiente natural y a su vez hace sentir
en él sus efectos. Estos efectos son, en particular, el
agotamiento de los recursos y la producción de dese-
chos que se descargan en el medio ambiente. La conta-
minación ocurre cuando estos desechos perturban los
sistemas naturales, en particular los que son importan-
tes para el bienestar humano (por ejemplo, el aire y el
agua). Si se considera al medio ambiente natural como
stock de capital natural y a sus usos en beneficio del gé-
nero humano como servicios procedentes de ese stock,
la utilización del medio ambiente natural para la activi-
dad económica se puede contabilizar, en principio, de
la misma manera que la utilización de otros tipos de ca-
pital (por ejemplo, el capital manufacturado, que inclu-
ye máquinas, edificios e infraestructura) y los produc-
tos así obtenidos.

5. En términos más precisos, en la medida en que en
cualquier producto incluido en el PIB se haya utilizado
capital natural como recurso o como sumidero de dese-
chos, cualquier sistema de contabilidad que no refleje
ese capital natural es incompleto y puede inducir a
error. Nunca se ha puesto en tela de juicio la importan-
cia del medio ambiente natural para la actividad econó-
mica. Es evidente que su función en lo que respecta al
suministro de recursos, la absorción de desechos y el
mantenimiento de un mundo habitable tiene importan-
cia fundamental. Cualquier sistema de contabilidad
económica que no incluya al medio ambiente omite una
dimensión crucial para el funcionamiento del sistema
económico y, en términos más generales, para la pro-
ducción y el mantenimiento de la riqueza.

6. Sin embargo, hasta hace muy poco tiempo prácti-
camente todos los países excluían el medio ambiente de
sus cuentas nacionales, y tenían buenas justificaciones.
En primer lugar, se consideraba improbable que la acti-
vidad humana, además de producir efectos locales y re-
versibles, afectara al medio ambiente de tal manera que
pudiera menoscabar su contribución a la economía y al
bienestar humano en general. En segundo lugar, se con-
sideraba que era sumamente difícil reflejar la contribu-
ción del medio ambiente a la economía y al bienestar
del género humano, ya que requería la solución de pro-
blemas metodológicos engorrosos y la producción, a un
alto costo, de un gran volumen de datos. En consecuen-
cia, se hizo poco o nada por incluir el medio ambiente
en las cuentas nacionales.

7. No obstante, la realidad y las impresiones cambian.
Es ya evidente que las actividades humanas pueden
afectar profundamente a los sistemas y funciones bási-
cas del medio ambiente y que a su vez se ven profunda-
mente afectadas por éstas, lo cual tiene repercusiones
significativas para las economías nacionales y para
toda la humanidad. También es ya evidente que todos
los países, sea cual fuere su etapa de desarrollo econó-
mico, han sufrido los efectos del agotamiento y la de-
gradación de los recursos del medio ambiente. Por lo
tanto, en este manual se abordan problemas y cuestio-
nes relativas a la contabilidad ambiental que concier-
nen tanto a los países industrializados como a los países
en desarrollo. (A menos que se indique otra cosa, la ex-
presión “contabilidad ambiental” es una forma abrevia-
da de “contabilidad ambiental y económica integra-
da”.)

8. Sin embargo, sin establecer una relación sistemáti-
ca, cuantitativa y estructurada entre el medio ambiente
y la economía, resulta difícil determinar no sólo cuáles
son las diversas formas en que la actividad económica
contribuye a dañar el medio ambiente, sino también
cómo se podrían remediar esos daños. Por lo tanto, no
sorprende que se haya llegado a la conclusión de que es
indispensable incluir al medio ambiente en el SCN. Las
dificultades que planteaba esta labor, que antes de con-
sideraban un obstáculo insuperable, se convirtieron en
un problema que era necesario resolver.

9. Por consiguiente, en los balances y en las cuentas
de acumulación del SNA revisado se incluyeron explí-
citamente los recursos naturales y se incorporó la con-
tabilidad ambiental en un sistema de cuentas satélite
(SCN de 1993, caps. XII y XXI). Los activos naturales,
como las tierras y terrenos, los activos del subsuelo y
los bosques no cultivados se incluyen en los balances
siempre y cuando las unidades institucionales (hogares,
entidades estatales, empresas y organizaciones sin fines
de lucro) ejerzan derechos de propiedad sobre esos acti-
vos y deriven de ellos beneficios económicos. Estos dos
criterios —el ejercicio de derechos de propiedad y la
obtención de beneficios reales y potenciales— convier-
te a los activos naturales en “activos económicos”
(SCN de 1993, párr. 10.2), que pueden incluirse en los
balances y en las cuentas de activos. El SCN también
describe los nexos entre dicho sistema y la contabilidad
ambiental en un capítulo separado sobre las cuentas sa-
télite. Las cuentas propuestas sobre el medio ambiente
incluyen cuentas de “activos del medio ambiente”, es
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decir, los ecosistemas, y cuentas de las emisiones ex-
presadas en unidades físicas y monetarias vinculadas a
las cuentas de producción. Esos nexos son indispensa-
bles para una comparación significativa de los indica-
dores contables convencionales y los ajustados para te-
ner en cuenta el medio ambiente.
10. En 1993, la División de Estadística de las Nacio-
nes Unidas elaboró un Sistema de contabilidad ambien-
tal y económica integrada (SCAEI) que publicó en un
manual de contabilidad nacional (Naciones Unidas,
1993a). Ésta era la primera vez que en una publicación
de las Naciones Unidas se esbozaba un esquema para
contabilizar en forma sistemática los stocks y flujos de
recursos del medio ambiente de manera compatible con
el SCN. Por lo tanto, el SCAEI es un producto del nue-
vo SCN que pone de relieve la necesidad de evaluar la
sostenibilidad del funcionamiento de una economía
desde un punto de vista ecológico. En los capítulos II y
III se describen en detalle el alcance, la cobertura y los
procedimientos contables de los activos económicos y
ambientales naturales, tal como se describen en el pre-
sente manual.
11. En las cuentas de producción del SCN propia-
mente dicho prácticamente no ha variado la forma de
contabilizar los recursos naturales. La venta de recursos
naturales se sigue registrando en parte como valor agre-
gado en las cuentas de producción y de ingresos. El
ajuste de los costos de la protección ambiental sólo se
efectúa en las “cuentas satélite”. Las cuentas satélite del
SCAEI que figuran en este manual deben considerarse
como un medio de integrar los cambios del medio am-
biente en las mediciones corrientes sin modificar las
cuentas convencionales; complementan las cuentas
centrales del SCN con cuentas integradas que extien-
den los límites de los activos de las cuentas nacionales
sin modificar los límites de la producción. De este
modo se modifican las cuentas de stocks y flujos y al
mismo tiempo se mantiene la compatibilidad, en parti-
cular con las cuentas de capital y de producción del
SCN1.
12. Es importante señalar desde el comienzo que en
este manual no figuran todas las versiones o módulos
del SCAEI sino sólo los que, según la experiencia ad-

quirida en proyectos piloto, por lo menos hasta ahora,
parecen viables desde el punto de vista de la disponibi-
lidad de datos y la compatibilidad con el SCN. Esa
compatibilidad se refiere, en particular, a la medición
de la producción y el consumo de bienes y servicios a
precios de mercado o según los costos de producción, y
no a la determinación de su “utilidad” o su efecto en el
bienestar humano por medio de valoraciones contin-
gentes y cálculos conexos. En consecuencia, como se
describe en más detalle en la sección C, en este manual
práctico no se propone que se incluyan en la contabili-
dad corriente los efectos de la degradación ambiental
en el bienestar, cuyo valor se determina, por ejemplo,
sobre la base de la disposición a pagar para evitar daños
al medio ambiente; esos efectos deben ser el tema de
nuevas investigaciones y experimentos, en particular
en el marco de los estudios sobre los análisis ambienta-
les de costo-beneficio.

13. El actual SCAEI no es la última palabra en mate-
ria de contabilidad ambiental y económica integrada.
Se trata de una “versión provisional” de un proceso que
aún no ha concluido; es más, ya se han tomado las pri-
meras iniciativas para su revisión. No obstante, consti-
tuye el enfoque más útil de la contabilidad ambiental de
que se dispone hasta la fecha y el que cuenta con la
aceptación más amplia. Se trata de un sistema para fi-
nes múltiples que puede servir para recopilar los datos
pertinentes que han de utilizarse de diversas maneras,
algunas de las cuales se describen en detalle en el capí-
tulo V. El principal propósito de este manual es expli-
car, en términos relativamente sencillos, la estructura
del SCAEI y la forma de establecer los componentes
más prácticos. En el presente capítulo se explican en
términos generales los objetivos del SCAEI a fin de
proporcionar información sobre los distintos usos que
podría tener el sistema en relación con la formulación
de políticas.

2. Contribución del medio ambiente
al funcionamiento de la economía y al bienestar humano

14. El propósito de la producción es satisfacer las ne-
cesidades del ser humano y, en último término, aumen-
tar su bienestar. El PIB es una medida de la producción
—un factor que contribuye significativamente al bie-
nestar— pero no una medida del bienestar propiamente
dicho. Ello se debe, entre otras cosas, a que los bienes y
servicios producidos pueden afectar al bienestar huma-
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Esas versiones no se examinan en detalle en el presente manual (véase el
cap. II, secc. B).



no de muchas formas que no se reflejan en su valor de
mercado. Muchos otros factores, como los desastres
naturales, los descubrimientos científicos, la libertad y
la seguridad, que pueden tener efectos positivos y nega-
tivos en el bienestar, tampoco se incluyen en los indica-
dores del funcionamiento de la economía tales como el
PIB (SCN de 1993, párr. 1.69).
15. El medio ambiente también contribuye de manera
importante a la producción y al bienestar humano. Sus
funciones pueden dividirse en tres grandes categorías:

a) Funciones relativas al suministro de recursos, en
particular espacio para la actividad humana;

b) Funciones relativas a la absorción de desechos:
neutralización, dispersión o reciclaje de los desechos
producidos por la actividad humana;

c) Funciones relativas a servicios ambientales:
mantenimiento de una biosfera habitable (incluida la
capa de ozono estratoférica, la estabilidad del clima y la
diversidad genética) y suministro de servicios para el
esparcimiento, la recreación y la apreciación estética.

Cada una de estas tres categorías de funciones puede
contribuir al bienestar humano de distintas maneras:

— Indirectamente, a través del sistema económico
de producción: la actividad económica por lo general
requiere recursos del medio ambiente y crea la necesi-
dad de eliminar desechos;

— Directamente, por medio del mantenimiento de la
salud humana, que depende de la pureza del aire y el
agua; la conservación de la fauna y la flora, el paisaje y
el campo abierto para fines de esparcimiento, recrea-
ción y apreciación estética y el mantenimiento de eco-
sistemas estables y capaces de recuperarse, que puedan
sustentar la vida humana y no humana en el planeta.

16. Se plantean problemas cuando la utilización del
medio ambiente para ciertas funciones entorpece o im-
pide el desempeño de otras. Por ejemplo, la descarga de
clorofluorocarbonos o dióxido de carbono (CO2) en la
atmósfera daña la capa de ozono y reduce la estabilidad
del clima; la construcción de una presa en un río para
generar energía hidroeléctrica destruye los asentamien-
tos humanos y la agricultura en las zonas ribereñas y
puede impedir toda una gama de actividades culturales
y recreativas conexas; la extracción de minerales u
otros materiales para la construcción destruye paisajes
de valor histórico, recreativo o estético. Estos ejemplos
muestran que los problemas ambientales ocurren prin-

cipalmente cuando la utilización del medio ambiente
para suministrar recursos o eliminar desechos genera-
dos por una actividad económica reduce su capacidad
de prestar otros servicios. Además, puede ocurrir que
los problemas ambientales también afecten negativa-
mente a la actividad económica.
17. Los recursos naturales suelen venderse en los
mercados, de modo que, hasta cierto punto, esos recur-
sos se registran en las cuentas nacionales convenciona-
les. Sin embargo, los precios no siempre reflejan el cos-
to de la reposición de los recursos renovables ni los
verdaderos costos (totales) del agotamiento de los no
renovables. En muchos casos los activos naturales y sus
servicios (suministro de recursos, absorción de dese-
chos y servicios de otra índole) no tienen ningún precio
y se consideran bienes “gratuitos”; por lo tanto, su uso
no se refleja cabalmente en las cuentas nacionales. De-
bido a ello, cuando se contabiliza el valor de las tran-
sacciones monetarias realizadas en la economía se sub-
estiman u omiten sistemáticamente en las cuentas
nacionales los costos ambientales relacionados con
esas transacciones (es decir, el agotamiento de recursos
y la degradación ambiental). Por lo tanto, el PIB y los
indicadores conexos incluyen una parte importante del
consumo del capital natural, que no queda registrado
como costo significativo de producción.
18. Lógicamente, el PIB también comprende una par-
te del consumo de capital manufacturado. Por lo tanto,
en las cuentas nacionales se descuenta expresamente su
valor estimado para calcular el PIN, que en general se
considera un mejor indicador de un nivel de producción
económicamente sostenible. Una finalidad importante
de los ajustes de las cuentas nacionales para tener en
cuenta el medio ambiente es reflejar el consumo del ca-
pital natural prácticamente de la misma forma que el de
capital manufacturado.
19. También se plantea la cuestión de hasta qué punto
las medidas del consumo del capital natural (no produ-
cido) y producido reflejan la sostenibilidad a largo pla-
zo de la producción y la generación de ingresos. La sos-
tenibilidad futura del funcionamiento de una economía
depende de los distintos tipos de capital utilizado y, en
términos más concretos, de la medida en que el capital
puede reproducirse o ser reemplazado por otros facto-
res de producción. Se puede prever un nivel de sosteni-
bilidad bajo si se parte de la hipótesis de que el capital
producido y el capital no producido son plenamente
sustituibles, y un alto nivel de sostenibilidad si se da por
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sentada la complementariedad de ciertas formas de ca-
pital. Lo primero implicaría la conservación del valor
total del capital, y lo segundo, la conservación integral
de los bienes de capital no reemplazables. Estas cues-
tiones se examinan en más detalle más abajo, en la sec-
ción C.3, relativa a las aplicaciones de los resultados de
la contabilidad ambiental.
20. El medio ambiente contribuye a la producción y
al bienestar en todas las sociedades y economías y en
todas las etapas de industrialización o desarrollo. Las
actividades que dependen del suministro de recursos
tienen más importancia en los países en desarrollo que
en los desarrollados; por lo tanto, en los primeros se po-
dría prestar más atención al agotamiento de los recursos
naturales en la formulación de políticas. En cambio, los
países industrializados, que posiblemente cuentan con
recursos naturales suministrados por los países en desa-
rrollo, parecen más preocupados por la degradación del
medio ambiente causada por la contaminación. Sin em-
bargo, tanto unos como otros han experimentado en sus
territorios el impacto del agotamiento de recursos y
la degradación ambiental. En lo que respecta a los fenó-
menos ambientales de alcance mundial, todos los paí-
ses deberían preocuparse por la forma en que contribu-
yen a ellos, según sus “responsabilidades comunes pero
diferenciadas”2.
21. Es evidente que la degradación ambiental afecta
negativamente al bienestar humano. Como se ha seña-
lado en relación con el cálculo del PIB, las cuentas na-
cionales no tienen por fin medir el bienestar. Sin em-
bargo, pueden aportar información sobre la creación
del bienestar. Por ejemplo, los indicadores contables
del agotamiento o el deterioro de los stocks de activos
ambientales, expresados en unidades físicas o moneta-
rias, son una señal de la posible pérdida de la capacidad
a largo plazo de las sociedades de mantener las funcio-
nes del medio ambiente y, por ello sus contribuciones al
bienestar. Esos mismos indicadores también pueden es-
timular la adopción de medidas que conduzcan al mejo-
ramiento del medio ambiente y a un aumento del bie-

nestar. La importancia dada en el SCN a la ampliación
de los límites de los activos para abarcar los recursos
del medio ambiente refleja el interés por conservar esos
recursos y la riqueza nacional. Sin embargo, el objetivo
primario de los sistemas nacionales de contabilidad es
la elaboración de cuentas de flujos, que generan princi-
palmente ingresos y productos, y de las diversas magni-
tudes relativas a esas cuentas. Esas magnitudes son, en-
tre otras, el PIB y el ingreso nacional, el valor agregado,
el consumo, el ahorro y la inversión, las exportaciones
y las importaciones, la balanza fiscal y la balanza de pa-
gos. Dichos indicadores son elementos indispensables
para las políticas y los análisis macroeconómicos.

22. Al ajustar estos valores contables agregados para
tener en cuenta los costos ambientales en un sistema in-
tegrado de contabilidad integral y económica se obtiene
un panorama más amplio del funcionamiento y los re-
sultados de una economía y, en particular, de los stocks
y flujos y de su sostenibilidad (véase el cap. V). Al mis-
mo tiempo, estas cuentas proporcionan información
sectorial sobre la estructura de la economía y la compo-
sición de los activos del medio ambiente. Se obtienen
también agregados macroeconómicos para diferentes
procesos de producción, consumo e inversión y se pue-
den determinar los costos ambientales generados por
estos procesos. Esto es un requisito necesario para mo-
dificar pautas de producción y consumo que son perni-
ciosas para el medio ambiente.

B. Modificación de las cuentas nacionales

23. Se han propuesto muchos métodos para tener en
cuenta el medio ambiente en el marco de las cuentas na-
cionales. En este manual no se pasa revista a esos méto-
dos sino que principalmente se describe el SCAEI, sis-
tema marco ideado por la División de Estadística de las
Naciones Unidas. Como se señala en el capítulo II, la
flexibilidad del SCAEI y su estructura modular permi-
ten modificar el sistema y ampliarlo o contraerlo según
las distintas condiciones y prioridades de cada país. De
este modo, del esquema general del SCAEI se pueden
derivar otros componentes, tales como matrices de in-
sumos-producción o cuentas físicas y monetarias de re-
cursos y cuentas de emisiones. Por lo tanto, es posible
que convenga examinar en primer término la cuestión
de la contabilidad ambiental en términos generales,
aplicables a todos los sistemas que se han propuesto.
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en el medio ambiente mundial y de las tecnologías y los recursos financieros
de que disponen.”



24. El propósito de la contabilidad ambiental es llevar
cuenta de la utilización de los recursos del medio am-
biente en forma sistemática, en particular del agota-
miento de los recursos y la degradación ambiental en un
período dado, que suele ser de un año. El gráfico I
muestra cómo evoluciona la “capacidad ambiental” a lo
largo de ese período como resultado de la actividad hu-
mana. La capacidad ambiental es la capacidad del me-
dio ambiente de cumplir las funciones que se describen
más arriba, y se determina tomando como base la canti-
dad de recursos (afectados por el agotamiento) y su ca-
lidad (afectados por la contaminación y otros procesos
de degradación) al comienzo del período (representado
por el punto X). El gráfico I es esquemático; lógica-
mente, no existe una medida agregada de la capacidad

ambiental que abarque todos los tipos posibles de ago-
tamiento y contaminación, ni tampoco sería posible
determinar una que fuera verdaderamente útil. No obs-
tante, se puede utilizar este concepto para ilustrar diver-
sos procedimientos de contabilidad ambiental y los mé-
todos de valoración conexos. En el gráfico se destacan,
en particular, los conceptos y métodos que han resulta-
do prácticos en los estudios de la aplicación del SCAEI
realizados sobre el terreno, que se describen con más
detalle en el capítulo III. En la sección C infra se usa
también esta presentación para describir a grandes ras-
gos cómo se podrían utilizar las cuentas modificadas.
25. En el gráfico I, la línea inferior (de X al punto 1)
indica la capacidad ambiental hipotética que habría
existido si durante el período contable no se hubiera to-

C A P Í T U L O I

6

GRÁFICO I
Evolución de la capacidad ambiental durante el período contable

FUENTE: Adaptado de van Dieren (1995), pág. 248.



mado ninguna medida para proteger el medio ambiente.
Sin embargo, es probable que el Estado, los consumi-
dores y las empresas hayan intentado adoptar esas me-
didas. El punto 2 indica la capacidad ambiental efecti-
vamente lograda gracias a esas medidas (gastos); la
distancia A en el eje vertical (entre los puntos 1 y 2), es
la diferencia resultante de esos gastos. El gráfico I indi-
ca (como es probable que ocurra) que las medidas
adoptadas no han logrado proteger totalmente el medio
ambiente, de modo que ha habido cierta degradación a
partir de X debido a las actividades llevadas a cabo en el
actual período contable y en períodos anteriores.

26. El punto 3 indica la capacidad ambiental que exis-
tiría si ninguna de las actividades económicas actuales,
incluidas las de protección del medio ambiente, hubie-
ran dado lugar al consumo o degradación del capital na-
tural. Sin embargo, se puede dar por sentado que en la
práctica hay degradación como resultado de esas activi-
dades, que causan el agotamiento de recursos y la de-
gradación ambiental en el período en curso y que han de
causarlas en futuros períodos contables. La distancia B
(entre los puntos 2 y 3) representa parte de esta pérdida,
es decir, el agotamiento de recursos y la degradación
ambiental resultantes de las actividades actuales que
han ocurrido en el período contable de que se trata
(no se cuentan las pérdidas de capacidad que ocurrirán
en períodos futuros). Esta distancia representa el im-
pacto actual de las actividades de producción y consu-
mo realizadas durante ese período contable. Tanto en el
SCAEI como en el SCN, estas actividades se miden en
relación con el período contable en curso.

27. Si el medio ambiente se ha visto afectado por las ac-
tividades de épocas pasadas puede deteriorarse aun cuan-
do las actividades actuales no lo dañen más. Por ejemplo,
las emisiones de períodos contables anteriores pueden
tardar en acumularse en distintas partes del medio am-
biente (tierra, agua, aire) antes de alterarlas individual-
mente o en conjunto. Desde luego, los seres humanos
pueden verse expuestos más adelante a las concentracio-
nes acumuladas en el medio ambiente, y los efectos en la
salud se harán sentir con el transcurso del tiempo. La dis-
tancia C indica el deterioro de la capacidad ambiental en
el período en curso debido exclusivamente a los impactos
ambientales de épocas anteriores.

28. Por último, es posible que el período contable
haya comenzado en un punto de insostenibilidad am-
biental, es decir, que la capacidad ambiental X sea infe-
rior al nivel ecológicamente sostenible (S). En ese caso,
si el punto 5, a la altura de S, representa una meta de
sostenibilidad, es posible que se requieran inversiones
en la capacidad ambiental (distancia D) para alcanzar
esa meta. El costo de restablecer la calidad del medio
ambiente hasta alcanzar niveles sostenibles se ha deno-
minado “deuda ecológica”, es decir, la deuda que han
contraído las generaciones actuales y pasadas y que
acarrean las generaciones actuales y futuras. Este con-
cepto se podría examinar en más detalle en el contexto
de la contabilidad de la deuda, pero no se trata en este
manual, que se centra no en los pasivos sino en las
cuentas no financieras de activos tangibles.

29. Los efectos ambientales representados por las
distancias indicadas en el eje vertical del gráfico I se
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CUADRO 1
Evolución de la capacidad ambiental (distancias) y métodos de valoración

Distancia Descripción

Unidades Método de valoración

Medición

física

Valoración

monetaria

Valoración

de los daños Prevención Restablecimiento

Valoración de mercado

(basada en los precios)

A Gastos efectivos de protección ambiental . n.a. + n.a. + + +
B Agotamiento de recursos y degradación

(emisiones) causados por actividades actua-
les .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . + + (+) + + +

C Agotamiento de recursos y degradación
(emisiones) causados por actividades ante-
riores .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . (+) (+) (+) n.a. (+) n.a.

D Restablecimiento de la capacidad para alcan-
zar las metas de sostenibilidad .  .  .  .  .  .  . (+) (+) n.a. n.a. (+) (+)

Explicaciones: El signo + significa que existe una unidad o método de valoración para calcular el valor que corresponde; n.a. significa que la unidad o el
método de valoración no es aplicable en este caso; el signo (+) significa que el método de valoración o medición no se recomienda en este manual. En el recua-
dro sombreado se indican los métodos de valoración de mercado y de los costos de mantenimiento que se utilizan con más frecuencia en las cuentas integradas
elaboradas periódicamente.



miden en unidades físicas. Sin embargo, para integrar
estos efectos plenamente en las cuentas nacionales es
necesario atribuirles un valor monetario. Como se indi-
ca en el cuadro 1, existen varios métodos posibles de
valoración. En ese cuadro se presentan categorías de
datos relativos a las distancias y niveles de capacidad
del gráfico I y se hace una distinción entre las medidas
físicas y la valoración monetaria. Cabe señalar que es
necesario contar con medidas físicas de la contamina-
ción (o las emisiones) y el agotamiento (o los usos de
los recursos naturales) para calcular el valor monetario
de los costos conexos. Esas medidas físicas también
son útiles en la ordenación del medio ambiente, inde-
pendientemente de que se utilicen o no para modificar
las cuentas nacionales. En el cuadro también se presen-
tan distintos métodos de valoración y se destacan aque-
llos cuya aplicación se recomienda en este manual.

30. En los capítulos II y III se describen en detalles
los distintos métodos de valoración. El que antecede
(cuadro 1) es un cuadro general de las distintas clases
de métodos de valoración y determinación de costos
que se han examinado en los estudios sobre la moneti-
zación de los impactos ambientales. Como ya se ha in-
dicado, no se recomienda la valoración de los daños en
las cuentas nacionales utilizando métodos controverti-
dos como la valoración contingente, el cálculo de los
costos de viaje o la valoración hedónica, en particular
en los análisis de costo-beneficio de programas y pro-
yectos. Se podrían aplicar en estudios experimentales,
posiblemente a nivel local o en determinados sectores,
para evaluar los daños causados por las actividades del
período en curso (distancia B) o de períodos anteriores
(distancia C).

31. El cálculo de los costos de prevención es el méto-
do de valoración recomendado para tener en cuenta la
contaminación ambiental (emisiones) al determinar los
costos de mantenimiento en el SCAEI. Éstos son los
costos en que se habría incurrido para evitar la descarga
de materias residuales y otros impactos nocivos de las
actividades llevadas a cabo durante el período contable.
Se refieren a la distancia B, es decir, a la pérdida de ca-
pacidad ambiental (de absorción de desechos) causada
por las actuales actividades de producción económica y
consumo (excluyendo los efectos de los desastres natu-
rales, cuyo costo no se determina de acuerdo con los
principios contables del SCN). Además de abarcar es-
tos costos hipotéticos (que, dicho de otro modo, son los
gastos que deberían haber hecho los causantes de la de-

gradación del medio ambiente para cumplir, por ejem-
plo, con reglamentaciones más estrictas de protección
ambiental) los costos de prevención son también parte
de los gastos efectivos de protección (distancia A).
32. En principio, los costos de restauración se pue-
den aplicar a todos los niveles de capacidad ambiental.
Como se indica en el cuadro 1, en este manual se reco-
mienda su determinación para calcular el grado de pro-
tección ambiental efectiva (distancia A) y la mitigación
del impacto ambiental de las actividades del período en
curso (distancia B) si representan la solución de costo
más bajo (es decir, si son más bajos que los costos de
prevención). Como ya se ha mencionado, la elimina-
ción o mitigación de las consecuencias de los impactos
de actividades anteriores (distancias C y D) no es com-
patible con la determinación de los costos de las activi-
dades actuales en las cuentas nacionales; esta cues-
tión no vuelve a tratarse en el presente manual, pero
podría examinarse en estudios especiales de la deuda
ecológica3.
33. Cabe señalar que, como no existen mercados para
los servicios ambientales de absorción de desechos, el
valor monetario de los daños efectivamente causados al
medio ambiente puede ser muy distinto de los costos
(efectivos o hipotéticos) de prevención, independiente-
mente del método que se haya utilizado para calcular-
los. Esto se aplica también a los costos de restauración,
que en realidad pueden ser infinitos si no existen solu-
ciones técnicas para mitigar los daños efectivamente
causados o restablecer la calidad del medio ambiente en
la medida deseable. En lo que respecta a la obtención de
datos agregados (ponderados en términos monetarios)
sobre los impactos ambientales de las actividades eco-
nómicas, es probable que los sistemas de contabilidad
ambiental no puedan ir más allá del cálculo de los cos-
tos hipotéticos de mantenimiento (prevención).
34. La valoración comercial o de mercado (basada
en los precios) es el principal método de valoración de
las cuentas nacionales. La aplicación de este método
a las cuentas del medio ambiente utilizando precios
de mercado efectivos o “imputados” permite mantener
el mayor grado de coherencia posible con las cuentas
convencionales. Los gastos efectivos en protección am-
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biental (distancia A) pueden referirse a actividades de
prevención o restauración destinadas a prevenir o redu-
cir la contaminación o reducir el agotamiento neto de
los recursos renovables (por ejemplo, plantar árboles,
repoblar los ríos con peces, eliminar pérdidas en los sis-
temas de distribución de agua) o no renovables (por
ejemplo, realizar inversiones en sistemas de reciclado o
idear soluciones alternativas, como fuentes de energía
renovables para reemplazar los combustibles fósiles).
Se contabilizan como costos de producción si se incurre
en ellos como consumo intermedio de bienes y servi-
cios o como depreciación de los bienes de capital de la
protección ambiental. Como categorías de la demanda
final, constituyen gastos de consumo final de los hoga-
res, gastos de las empresas en formación de capital y
ambos tipos de gastos en el caso del Estado. En todos
estos casos se valoran a los precios de mercado a los
que se adquieren esos bienes y servicios.

35. Para calcular los costos ambientales de las activida-
des económicas actuales (distancia B), en el SCAEI se
aplica el método de valoración de mercado al agotamien-
to de los recursos naturales. De este modo se puede asig-
nar un valor al agotamiento de recursos tanto renovables
como no renovables según la totalidad o parte de la renta
económica del recurso agotado. Los métodos que se pro-
ponen para la valoración del agotamiento de los recursos
naturales son los del valor actualizado (del rendimiento
neto), el precio neto y el costo de uso (véase el cap. III, re-
cuadro 5). Si bien el método que se aplica generalmente
para calcular el costo de la contaminación (emisiones) re-
sultante de las actividades en curso (distancia B) es el de
la determinación de los costos de mantenimiento, los pre-
cios de mercado de los permisos de contaminación po-
drían llegar a utilizarse como instrumento para calcular el
costo de mercado de la contaminación una vez que se ge-
neralizara la aplicación de esos “instrumentos económi-
cos” para controlarla.

36. Así pues, en el cuadro 1 se indican los distintos ni-
veles de capacidad ambiental (distancias) y los corres-
pondientes agregados físicos y monetarios que se con-
sideran en relación con la aplicación de aquellos
módulos del SCAEI que, según la experiencia adquiri-
da en el terreno, son apropiados para la elaboración pe-
riódica de cuentas integradas. En el recuadro sombrea-
do del cuadro 1 se indican los métodos principales para
calcular los costos de mantenimiento (prevención y res-
tauración) y de mercado, aplicados a las actividades de

protección ambiental y a los impactos de las activida-
des económicas actuales en el medio ambiente.

37. En síntesis, en este manual se describen los méto-
dos para medir, de manera compatible con las cuentas
convencionales, el agotamiento de los recursos natura-
les y la degradación ambiental causada por actividades
económicas que han tenido lugar en un período conta-
ble. No se pretende determinar el valor de los daños
causados al medio ambiente por las actividades lleva-
das a cabo en el período actual o en períodos anteriores
o fuera de las fronteras nacionales porque ésta es una
cuestión controvertida y además resulta difícil determi-
nar las actividades causales de dichos daños. Los costos
ambientales de los efectos de las actividades económi-
cas durante el período contable se calculan determinan-
do los costos de mantenimiento relacionados con la
contaminación y el valor de mercado del agotamiento
de los recursos naturales. Los costos ambientales calcu-
lados de esta forma reflejan la pérdida de capacidad
ambiental; por lo tanto, se puede considerar que así se
amplía el concepto de consumo de capital (producido)
para abarcar el “consumo” (o pérdida) del capital natu-
ral. Ambos tipos de consumo de capital influyen en la
sostenibilidad a largo plazo de la producción y el con-
sumo, y por ello se descuentan en valores netos al cal-
cular los agregados ajustados conforme a consideracio-
nes ambientales.

38. En el gráfico I las distancias sobre los ejes verti-
cales están expresadas en unidades físicas. Como se se-
ñala en el capítulo VI, es indispensable disponer de da-
tos físicos actualizados y dignos de confianza para la
ordenación eficaz del medio ambiente y la formulación
de políticas apropiadas, vayan o no a ajustarse las cuen-
tas nacionales. Esto no significa que sea indispensable
obtener datos detallados sobre todos los aspectos del
medio ambiente antes de poder establecer una relación
entre éste y las actividades económicas que se descri-
ben en las cuentas nacionales. Es más, Noruega, que
cuenta con un sistema muy avanzado de cuentas de re-
cursos naturales que se utilizan regularmente y con
buenos resultados en estudios económicos y ecológi-
cos, ha descartado expresamente la idea de recoger da-
tos tan detallados y ha preferido centrarse en las cues-
tiones más importantes para la política económica y la
política sobre el medio ambiente. Éste es un enfoque
acertado para los países que cuentan con pequeñas ofi-
cinas de estadística y que apenas han comenzado a utili-
zar sistemas de contabilidad ambiental. Sin embargo,
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con este método no sería posible obtener agregados ma-
croeconómicos globales.

39. El componente básico de las cuentas de produc-
ción (oferta y utilización) del SCN y del SCAEI es una
estructura de insumos-producción organizada de acuer-
do con una clasificación industrial uniforme. Para fines
normativos, es necesario establecer una relación entre
los datos sobre el medio ambiente —expresados ya sea
en unidades físicas o monetarias y relativos a los recur-
sos (insumos para las industrias) o a la contaminación
(un producto de las industrias y la demanda final)— y
las actividades económicas que afectan al medio am-
biente (agotamiento de recursos y contaminación). Para
una mayor integración de la política económica y sobre
el medio ambiente y la ordenación ambiental se podría
decir incluso que esa desagregación de las cuentas del
medio ambiente es más importante que el cálculo de un
PIB “ecológico”.

C. Aplicación de los resultados de la contabilidad

ambiental y económica integrada

40. Los datos sobre el medio ambiente son las mate-
rias primas de la contabilidad ambiental y un compo-
nente básico indispensable de la política sobre el medio
ambiente en general. Cuando están organizados como
se propone en el SCAEI y cuando se aplican los méto-
dos de valoración apropiados, pueden utilizarse para
complementar las cuentas nacionales. En la actualidad,
las cuentas nacionales constituyen el principal sistema
de información para la gestión macroeconómica y la
evaluación de políticas. El SCAEI, que es un sistema
satélite del SCN de 1993, proporciona un marco para
determinar la contribución del medio ambiente a la eco-
nomía e indicar si el medio ambiente se utiliza de modo
sostenible, es decir, de modo que pueda seguir hacien-
do esa contribución en el futuro. A fin de destacar la
pertinencia de la contabilidad ambiental y de los recur-
sos naturales desde el punto de vista normativo, en las
secciones siguientes se examinan las diversas versiones
ampliadas de las cuentas convencionales presentadas
en la sección anterior y se explica cómo se utilizan o
cómo podrían utilizarse los indicadores modificados.

1. Gastos de protección ambiental
(gráfico I, distancia A)

41. Muchos países industrializados recogen datos so-
bre los gastos de protección ambiental que, en opinión

de muchos, son un indicador del compromiso de un
país de proteger el medio ambiente. Un alto nivel de
gastos, o su aumento, debería considerarse en el con-
texto de las condiciones ambientales particulares de
cada país y de la eficacia de las medidas que se adoptan.
En la mayoría de los países se ha alentado cada vez más
al Estado, a las industrias y, en menor medida, a los ho-
gares a que se responsabilicen directamente de las con-
secuencias de su comportamiento en el medio ambien-
te, de acuerdo con el principio de que el que contamina
paga. Es relativamente fácil calcular el costo de las me-
didas directas de protección ambiental. Sin embargo,
ahora que se hace cada vez más hincapié en la utiliza-
ción integrada de tecnologías no contaminantes por
toda una serie de razones comerciales y ecológicas,
cuando antes se daba más importancia al control de la
contaminación en la etapa final, resulta cada vez más
difícil determinar los gastos en protección ambiental
propiamente dichos.
42. No obstante, sigue siendo posible distinguir cla-
ramente gran parte de esos gastos. Por consiguiente, en
el SCAEI se propone segregar las actividades de pro-
tección del medio ambiente y los gastos conexos de
acuerdo con una clasificación ideada con ese fin especí-
fico (véase la Clasificación de actividades de protec-
ción ambiental (CAPA) que figura en el anexo II). La
obtención de esta información de las empresas, los ho-
gares y el Estado parece importante por dos razones, a
saber:

a) Es importante que se siga teniendo conciencia
de los costos que representan los gastos en protección
ambiental en distintos sectores y de sus implicaciones
para la competitividad y el funcionamiento de la econo-
mía. Estos costos reflejan los gastos realizados por las
industrias en cumplimiento de reglamentaciones sobre
el medio ambiente. Se procura reducir esos costos mo-
dificando las técnicas y pautas de la actividad económi-
ca en el marco de las políticas y los sistemas de ordena-
ción ambiental;

b) Es importante que se siga teniendo conciencia
no sólo de los costos sino también de las oportunidades
de proteger el medio ambiente: los costos de un sector
representan los ingresos de otro y, en opinión de mu-
chos, el sector de la protección ambiental será uno de
los sectores económicos que crecerá más rápidamente
en los próximos años. La información sobre los gastos
en protección ambiental sirve para que los encargados
de la formulación de políticas determinen hasta qué
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punto ese incremento de la actividad comercial benefi-
cia a las empresas locales o a los competidores extran-
jeros.

2. Contabilidad de las pérdidas de capacidad
ambiental (gráfico I, distancias B y C)

a) Agotamiento de los recursos naturales

43. Los países cuyas economías dependen en gran
medida de los recursos naturales, como la madera, los
recursos pesqueros, los productos agrícolas, los mine-
rales y las atracciones turísticas, tienen razones particu-
larmente poderosas para contabilizarlos cuidadosa-
mente. Contabilizar los ingresos generados por los
recursos naturales sin reflejar la pérdida permanente de
su capacidad de generación de ingresos y de otros bene-
ficios derivados de su uso significa cometer un error
fundamental de análisis económico que tiene repercu-
siones de gran alcance para la riqueza y la prosperidad
futuras de un país. Es más, en la contabilidad nacional y
comercial la inclusión del consumo de la riqueza pro-
ducida (capital) ya es una práctica establecida, por lo
que debería hacerse extensiva al “capital natural”. Ya
se ha realizado un buen número de estudios, sobre todo
en los países en desarrollo, que indican cuánto difieren
las cuentas nacionales no ajustadas en su evaluación del
funcionamiento de la economía de un país. En el sitio
de la Web www. panda.org/resources/publications/sus-
tainability/mpo/accounting/studiesindex.htm se encon-
trará una lista seleccionada de estudios sobre contabili-
dad ambiental y económica integrada. Para asegurar
una buena gestión de la economía es preciso considerar
el agotamiento de los recursos naturales como consumo
de capital y no como valor agregado.
44. En el SCN de 1993 (cap. XII) ya se tiene en cuen-
ta la utilización y el agotamiento del capital “económi-
co” natural, aunque no en las cuentas de producción
sino en las cuentas de activos (tangibles). No obstante,
como se describe en detalle en el capítulo II de este ma-
nual, en el SCAEI el agotamiento de los recursos natu-
rales se considera costo de producción que se incluye
en las cuentas de producción y generación de ingresos.
De este modo, es decir, al tener en cuenta el consumo
del capital económico natural, se introduce en el
SCAEI un concepto más amplio de costo y manteni-
miento del capital, que no sólo incluye el reemplazo del
capital producido o “fijo”, a fin de determinar con más
exactitud la sostenibilidad económica de la producción.

b) Contaminación y degradación ambiental (emisiones)

45. Como se ha señalado, los costos de la contamina-
ción y de otras formas de degradación ambiental no son
tan fáciles de calcular como los costos del agotamiento
de los recursos, porque tienden a ser efectos no comer-
ciales de la actividad económica que no tiene un precio
determinado. El hecho de que estos efectos negativos
en la salud y el bienestar humanos sean externalidades
no significa que no se hagan sentir menos, y es impor-
tante que los encargados de la formulación de políticas
obtengan al menos una indicación del alcance de los
efectos físicos y de su importancia económica (medida
según los correspondientes costos de mantenimiento) y
los vinculen a las actividades económicas que los pro-
ducen. En lo que respecta a los recursos naturales, en el
sistema de contabilidad conviene asignar los costos de
la contaminación y de la degradación ambiental (emi-
siones) a los sectores económicos que los generan, de
acuerdo con el esquema de cuentas de insumos-produc-
ción.

46. Las estimaciones de la reducción de la capacidad
ambiental (B y C) como resultado del agotamiento de
recursos y la contaminación pueden alertar a los encar-
gados de la formulación de políticas acerca de los cam-
bios que pueden tener importantes repercusiones en la
esfera normativa. Estas estimaciones se pueden utilizar
también para determinar los costos de la protección am-
biental y para modificar las cifras agregadas de las
cuentas nacionales, elaborar políticas sobre el medio
ambiente y mejorar la evaluación de proyectos. Estas
aplicaciones se examinan en las secciones que siguen a
continuació.

3. Ajuste de los agregados contables

47. La cuantía del PIB de un país en relación con el de
otros países, su desglose por sector económico y su tasa
de aumento a lo largo del tiempo siguen siendo los indi-
cadores más importantes del funcionamiento y los cam-
bios estructurales de la economía nacional. Sin embar-
go, como se ha señalado, cuando estos indicadores
omiten los impactos ambientales de la actividad econó-
mica, se pueden sobrestimar los resultados y distorsio-
nar las pautas de producción y consumo.

48. El ingreso o el producto bruto, calculado con los
métodos convencionales, no da una idea precisa de la
sostenibilidad económica hasta que se ha descontado el
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consumo de capital. No obstante, el uso generalizado
del PIB para calcular el crecimiento económico y hacer
comparaciones entre países se justifica por varias razo-
nes, entre ellas el hecho de que la depreciación de los
activos producidos es de magnitud limitada y en mu-
chos casos indeterminada. Se estima que el hecho de no
tener esto en cuenta no influye en las tasas de creci-
miento ni impide que se hagan comparaciones útiles del
ingreso a nivel internacional. Sin embargo, la degrada-
ción ambiental, que puede considerarse un cargo impu-
table al ingreso bruto, puede variar mucho según el país
y de un año a otro, y a los efectos de las comparaciones
temporales o geográficas no se puede dar por sentado
que es uniforme. Si se parte de la base de que los costos
del agotamiento de los recursos naturales y de la conta-
minación representan un consumo del capital natural,
se pueden descontar, junto con el consumo del capital
producido, del PIB y del ingreso nacional bruto (INB)
para obtener el producto interno neto y el ingreso nacio-
nal ajustados conforme a consideraciones ambientales
(PI/INA).
49. Estos ajustes dan una idea más realista de la crea-
ción de riqueza y del consumo de bienes y servicios; na-
turalmente, en los casos en que los costos ambientales
aumentan más rápidamente que el PIB, las tasas de au-
mento del PIA van a ser inferiores a las del PIB. Al in-
cluir los costos del consumo del capital natural no sólo
se obtiene un PIA sino también una cifra agregada de la
formación de capital (neta) ajustada conforme a consi-
deraciones ambientales (FCA). También se han hecho
cálculos de la contrapartida de la FCA, a saber, del aho-
rro “auténtico” o neto (Banco Mundial, 1995)4. La for-
mación (neta) positiva de capital es indispensable para
mantener el nivel actual de producción o la sostenibili-
dad económica. En situaciones en que la capacidad am-
biental ha disminuido, el indicador apropiado para de-
terminar si se ha logrado esa sostenibilidad no es la
formación neta de capital sin ajustar, sino la FCA.

50. Sin embargo, esta caracterización de la sostenibi-
lidad puede dar la impresión de que el capital natural
puede ser sustituido en su totalidad por el capital manu-
facturado y viceversa, lo cual no se debe dar por senta-
do5. Si las medidas del ahorro auténtico o de la FCA son
negativas, no cabe duda de que lo sensato sería conside-
rarlas una indicación de falta de sostenibilidad econó-
mica, es decir, como ahorro negativo o desinversión; si
son positivas, indican solamente que las pérdidas calcu-
ladas de la capacidad ambiental son inferiores al ahorro
neto y la inversión. Como se ha señalado, el hecho de
que esto implique o no sostenibilidad económica de-
pende de si el capital natural perdido puede reemplazar-
se totalmente por inversiones en capital manufactura-
do, o de si esa pérdida puede limitar la producción o el
bienestar en el futuro. Dado que todavía no se compren-
den cabalmente las funciones de los ecosistemas, sería
prudente, y en general conforme al principio de la pre-
caución, no dar por sentado que esa sustitución es posi-
ble a menos que ello se pueda demostrar de manera
convincente en algún caso en particular. Esto significa
que el concepto de ahorro auténtico o FCA es útil no
tanto como prueba de la sostenibilidad del desarrollo
sino como prueba concluyente de la falta de sostenibili-
dad económica.
51. Otro punto que cabe señalar es que las cifras mo-
netarias del agotamiento de recursos dependen de dos
cantidades: la cantidad física de los recursos utilizados
y el precio de mercado de dichos recursos. Estos pre-
cios, como los precios en cualquier situación competiti-
va que dista de ser perfecta, pueden variar marcada-
mente de un año a otro por razones que no tienen nada
que ver con la escasez física de los recursos. Por lo tan-
to, es muy posible, en los casos en que aumente la utili-
zación física de un recurso pero baje su precio, que los
costos del agotamiento parezcan estar disminuyendo
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4 La diferencia entre la formación (neta) de capital ajustada conforme a
consideraciones ambientales (FCN) y el ahorro auténtico es que en este últi-
mo se excluye la posibilidad de financiar la formación de capital con transfe-
rencias del exterior. No obstante, en principio, se aplicaría a ambos indicado-
res la misma cuantía de costos ambientales. Algo muy distinto sería agregar
al ahorro auténtico, como ha sugerido el Banco Mundial (1997), las estima-
ciones de la formación de capital humano (por ejemplo, los gastos de educa-
ción), lo cual equivaldría a descontar esos gastos del consumo público y pri-
vado. El complejo tema del capital humano abarca mucho más que la
educación y no se vuelve a tratar en este manual; debería ser analizado más a
fondo por los expertos en contabilidad nacional de la División de Estadística
de las Naciones Unidas.

5 Cabe señalar que los distintos métodos de valoración pueden estar basa-
dos en diferentes conceptos de la sostenibilidad. La determinación de los
costos de mantenimiento para conservar los activos naturales entraña un alto
nivel de sostenibilidad que no permite la sustitución del capital. En cambio,
las valoraciones encaminadas a mantener los ingresos, como el cálculo de la
asignación para el costo de uso, se utilizan para indicar la sostenibilidad ge-
neral del valor total de distintos tipos de activos (incluso de activos financie-
ros), lo cual implica un nivel más bajo de sostenibilidad (Bartelmus, 1998).
Para los activos económicos, los distintos niveles de sostenibilidad son im-
portantes para el análisis a priori del crecimiento económico futuro. Cuando
en un país se contabilizan los resultados económicos de años anteriores y no
se dispone de valores de sustitución de los activos naturales agotados o de-
gradados, lo que debe determinarse como consumo de capital es la pérdida
futura de la capacidad de generación de ingresos, independientemente de
que esa asignación vuelva a invertirse o no, y del sector en que se invierta.



aun cuando haya aumentado la cantidad extraída. Para
que las percepciones del agotamiento de recursos no se
vean distorsionadas por estos resultados aparentemente
contradictorios, siempre se deben incluir las cantidades
físicas, además del valor monetario de los recursos. El
objeto de las mediciones a precios constantes y de la
“revaloración” (para tener en cuenta las pérdidas y ga-
nancias por tenencia resultantes de las variaciones de
precios (véase el cap. III)) es dar una indicación del
“volumen” más que de las variaciones del valor de los
activos producidos y no producidos (naturales).

52. Los que derivarán los mayores beneficios de la
elaboración de cuentas de las corrientes de recursos na-
turales (su utilización y agotamiento) y del correspon-
diente ajuste de las estimaciones de ingresos serán los
países en desarrollo, que dependen de la explotación de
recursos minerales, el suelo y el agua y los recursos
pesqueros y forestales para generar una parte importan-
te de sus ingresos. Cuando las ventas de activos no se
contabilizan correctamente en las cuentas de produc-
ción, se sobrestima la producción y la política económi-
ca se basa entonces en estimaciones erróneas. En cam-
bio, la valoración de la contaminación sigue siendo una
cuestión controvertida. Algunos países, sobre todo paí-
ses industrializados, han elaborado indicadores físicos
de los materiales residuales generados por actividades
económicas contaminantes sin tratar de determinar su
valor. Éste es el criterio adoptado en la Matriz de conta-
bilidad nacional, incluidas las cuentas del medio am-
biente (NAMEA), que utilizan los Países Bajos y que
ha promovido, en particular, la Oficina de Estadística
de las Comunidades Europeas (Eurostat). En conse-
cuencia, en este sistema los agregados contables mone-
tarios no se ajustan para tener en cuenta los costos am-
bientales.

53. El tratamiento de la degradación ambiental y el
agotamiento de los recursos como consumo del capital
natural tiene implicaciones no sólo para el PIB y la in-
versión y el ahorro netos sino también para otros agre-
gados que se emplean con fines contables. Quizá el más
importante de esos agregados es la balanza internacio-
nal de pagos de un país. Lógicamente, los ingresos (va-
lor agregado) derivados de la producción de exporta-
ciones es parte del PIB, en tanto que la diferencia entre
las exportaciones y las importaciones es un componen-
te importante de la balanza internacional de pagos o de
la “balanza corriente externa”. El hecho de que esta ba-
lanza sea positiva o negativa tiene implicaciones im-

portantes para el tipo de cambio de un país, su capaci-
dad crediticia a nivel internacional y todos los aspectos
de su perfil financiero internacional. Según las normas
de contabilidad vigentes, de acuerdo con las cuales to-
dos los ingresos netos derivados de la liquidación del
capital natural se cuentan como ingresos, un país que
dependiera de la exportación de recursos naturales da-
ría una impresión muy engañosa del estado y las pers-
pectivas de su economía. Por lo tanto, es importante in-
dicar, en las cuentas externas de bienes y servicios, las
exportaciones de recursos naturales cuya extracción no
es sostenible. Esto sería una señal muy diferente para
los círculos financieros internacionales, ya que indica-
ría la necesidad de que el país incrementara el valor
agregado de sus recursos naturales y los extrajera y uti-
lizara en forma más eficiente ecológicamente6.
54. Si se descuenta del PIB el consumo del capital na-
tural, ello también afectaría a los coeficientes en que
comúnmente el PIB es el denominador de numeradores
tales como la deuda interna o externa, las obligaciones
del servicio de la deuda, el déficit de la balanza de pa-
gos, el déficit fiscal, el ahorro y la inversión, el gasto
público y el circulante. También habría que adoptar un
criterio diferente, por ejemplo, al elaborar programas
de ajuste estructural. En esos programas se tendría que
asignar más importancia al mantenimiento y mejora-
miento del stock de capital natural y al aumento del va-
lor agregado de los recursos naturales extraídos.
55. No se debe pasar por alto la capacidad de las
cuentas ajustadas conforme a consideraciones ambien-
tales de proporcionar, tanto al nivel macroeconómico
como por sector de la economía, indicadores ajustados.
Las distorsiones estructurales de la economía debidas a
la utilización de los recursos del medio ambiente, al ni-
vel mesoeconómico y microecónomico, a precios infe-
riores a los reales pueden rectificarse fijando precios
basados en la totalidad de los costos, es decir, internali-
zando los costos ambientales en los presupuestos de los
hogares y de las empresas. Por lo general se ha fomen-
tado la utilización de los mecanismos del mercado en
vista de que, en la esfera de la protección del medio am-
biente y de la conservación de los recursos naturales los
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6 En la presente descripción del SCAEI también se incluye la contamina-
ción transfronteriza como “transferencias” desde y hacia el “resto del mun-
do” (véase el gráfico VII infra). Esas transferencias afectarían a la balanza
corriente externa (pero no a la balanza externa de bienes y servicios) y, por
consiguiente, al ingreso nacional (disponible) (pero no al producto interno
bruto y el producto interno neto ajustado conforme a consideraciones am-
bientales (PIB/PIA)).



mecanismos oficiales de control son ineficientes. Los
instrumentos económicos para la internalización de
costos incluyen cargos por vertimiento de efluentes,
impuestos a los usuarios, permisos de contaminación
negociables, sistemas de depósito y reembolso, etcéte-
ra. Por lo general estos instrumentos se aplican a los
que se pueden ser considerados como los responsables
del agotamiento de recursos naturales y de la degrada-
ción ambiental, según el principio de que quien utiliza
los recursos o quien contamina paga. Las cuentas ajus-
tadas conforme a consideraciones ambientales pueden
ayudar a definir esos instrumentos y a determinar la
cuenta apropiada de los incentivos fiscales (subsidios)
o los desincentivos (cargos por vertimiento de efluen-
tes, etcétera). Estos datos sobre el monto de los costos
que se deben internalizar podrían constituir un aporte
inicial para los modelos que miden los efectos últimos
de la internalización de costos.

56. Al contabilizar la riqueza y su distribución se
mide la capacidad productiva y financiera disponible,
así como la concentración del poder económico a nivel
de los países y en cada uno de ellos. Cuando se incluyen
los activos naturales en las cuentas también se puede
obtener información sobre cuestiones relativas a la uti-
lización del medio ambiente por la generación actual y
las generaciones futuras. En otras épocas parece haber-
se asignado importancia, alternativamente, al análisis
de los stocks (la riqueza) y de los flujos (de ingresos) en
el plano económico. La inclusión explícita de las cuen-
tas de stocks y activos en la revisión del SCN de 1993
se ha debido, al parecer, a la mayor atención prestada a
ciertos aspectos de la riqueza humana no producida, en
particular el capital natural y el capital humano.

57. Tanto en estudios analíticos como en la esfera
normativa (Bartelmus, 1996), los indicadores de la ri-
queza natural tienen aplicación en diversos ámbitos, ta-
les como:

a) Derechos de propiedad: la creación de derechos
de propiedad individuales (o de derechos claramente
definidos de propiedad común) sobre los activos natu-
rales de libre acceso, a fin de inducir a los propietarios a
utilizar esos activos con más cuidado y eficiencia;

b) Distribución y equidad de la propiedad: los as-
pectos relacionados con la equidad incluyen no sólo as-
pectos intranacionales, sino también internacionales
(por ejemplo, en el caso del patrimonio común de la hu-
manidad o los recursos compartidos internacionalmen-

te), así como intergeneracionales; es decir, la riqueza
que se ha de compartir con las generaciones futuras;

c) Riqueza y producción. Al analizar la función
que desempeña el capital natural en la producción y el
crecimiento económicos habría que considerar los
efectos a corto, mediano y largo plazo de la disponibili-
dad y la sustitución del capital en la productividad (en
particular, la sustitución del capital natural por capital
humano y capital producido);

d) Aspectos financieros de la contabilidad de la ri-
queza: al ampliar las cuentas financieras y los balances
del SCN de 1993 sería útil explorar el concepto de la
deuda ecológica y el servicio de la deuda para restable-
cer la calidad del medio ambiente en la medida necesa-
ria y para bien de las generaciones futuras. Además, se
ha propuesto como fuente de financiación para el desa-
rrollo la “gestión de cartera” de los activos financieros
y tangibles, incluidos los activos naturales (Banco
Mundial, 1997).
58. Estos ajustes del PIB y los coeficientes conexos,
la inversión y el ahorro neto y la balanza corriente ex-
terna, dan una idea de cómo pueden cambiar las percep-
ciones macroeconómicas si se da el tratamiento correc-
to a los recursos naturales en las cuentas nacionales.
Estas modificaciones del sistema de contabilidad pue-
den tener profundas repercusiones. Se trata de cambios
que en la formulación de políticas permitirán tener mu-
cho más en cuenta que ahora las verdaderas dimensio-
nes de la creación y la pérdida de la riqueza.

4. La política económica
y la política sobre el medio ambiente

59. Al elaborar modelos sobre medidas de política en
cualquier esfera es necesario que se comprenda cabal-
mente la situación inicial en que se han de aplicar esas
medidas desde el punto de vista de las causas y los efec-
tos. La elaboración de modelos puede ser importante
para prever el impacto de esas medidas, es decir, los re-
sultados deseados y los efectos secundarios.
60. El examen y la aplicación de políticas sobre el
medio ambiente están adquiriendo cada vez más relieve
e importancia en casi todos los países. En relación con
esas políticas, revisten gran interés sus efectos en la
economía. También es importante la evaluación de las
repercusiones de la política económica en el medio am-
biente. Ambas cuestiones se examinan en más detalle
en el capítulo V. Un sistema integrado de contabilidad
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ambiental y económica tiene importancia fundamental
para predecir esos efectos y repercusiones. Dicho siste-
ma de contabilidad, en el que se detallan los insumos
materiales y de energía que recibe la economía y las
distintas formas en que emergen esos insumos como
desechos, constituye el esquema indispensable para re-
presentar los efectos de cualquier política sobre el me-
dio ambiente en toda la economía.
61. Ya se ha señalado que el esquema básico de las
cuentas de oferta y utilización del SCN es una estructura
de insumos-producción en que los productos de las indus-
trias se dividen en insumos para otras industrias (como
bienes y servicios intermedios) y para la demanda final.
Este sistema de contabilidad permite obtener información
muy útil sobre la estructura de la economía. Cuando se
utiliza para construir modelos, permite evaluar la totali-
dad de los efectos de las políticas, porque, como ocurre en
la vida real, los cambios que se producen en un sector
pueden afectar a la economía en su conjunto a través de la
estructura de insumos-producción.
62. Esta característica de los sistemas de insumos-pro-
ducción —el hecho de que de los cambios que ocurren en
cualquier parte del sistema se pueden derivar los que
afectan a todo el sistema— es indispensable para com-
prender los efectos de la política económica y la política
sobre el medio ambiente en este último y en la economía.
Se pueden aplicar determinadas medidas de política am-
biental a ciertos sectores de la economía que son fuentes
de contaminación y de agotamiento de recursos o que se
prevé que contribuirán a mejorar el medio ambiente. Los
primeros efectos de esa política en los sectores pertinen-
tes serán sólo parte de su impacto total, y quizás no sean
los más importantes, una vez que esa política ha influido
en toda la economía. Además, habrá efectos diferentes en
distintos períodos que pueden tener repercusiones más
allá de las fronteras de un país. Lógicamente, como se ha
señalado, los análisis de insumos-producción también son
útiles para evaluar las intervenciones de los poderes pú-
blicos que afectan a las exportaciones y otras categorías
de la demanda final, como el consumo y la inversión.
63. Estas consideraciones son argumentos poderosos
a favor de un sistema de cuentas satélite sobre el medio
ambiente, vinculado a las cuentas nacionales, que tenga
la misma estructura de insumos-producción y que, en la
medida de lo posible, esté basado en los mismos con-
ceptos y definiciones de sus agregados. Se pueden aña-
dir nuevos renglones para la utilización de los bienes no
producidos del medio ambiente, como el aire, el agua,

el suelo y las reservas de petróleo, que alimentan a los
sectores económicos primarios, y también otras colum-
nas para indicar las emisiones de materiales y energía
en la atmósfera, en el agua y en la tierra generadas por
esos y otros sectores. Estos insumos y productos mate-
riales pueden expresarse en unidades físicas o moneta-
rias o en ambas. En un sistema de contabilidad exhaus-
tivo habría un equilibrio masa/energía entre los
insumos y la producción de materiales y energía, del
mismo modo que en las cuentas nacionales corrientes
hay una identidad entre el ingreso, los gastos y el valor
agregado. La formulación de políticas económicas y
políticas sobre el medio ambiente en el marco de este
sistema revelaría los efectos de esas políticas tanto en el
medio ambiente como en la producción y los insumos
económicos por sector y para toda la economía. En la
sección C del capítulo II se describen en detalle los ne-
xos entre los cuadros de insumos-producción y las
cuentas del medio ambiente, y, en particular, las matri-
ces de contabilidad ampliadas, como las del sistema de
los Países Bajos, que aplican diversos países europeos.

64. La construcción de un sistema completo de cuen-
tas de insumos-producción para el medio ambiente a fin
de evaluar los efectos en toda la economía de una am-
plia gama de políticas económicas y ambientales es una
tarea ímproba, pero no es necesario llevarla a cabo de
una sola vez. Lo más sensato sería que cada país co-
menzara por contabilizar el agotamiento de recursos, la
contaminación y la degradación ambiental que tuvieran
la mayor importancia en la situación en que se encuen-
tre actualmente. Si es un productor importante de petró-
leo y otros minerales, debería prestar atención primero
al agotamiento de esos recursos. Si es un productor im-
portante de madera o pescado, debería ocuparse ante
todo del tamaño de los stocks o de las poblaciones, del
rendimiento sostenible y de la cantidad actual de árbo-
les talados o de peces capturados. Si las emisiones en la
atmósfera (por ejemplo, de CO2), el agua (en forma de
descargas industriales impuras) o el suelo (en forma de
desechos peligrosos o prácticas agrícolas inapropiadas)
están afectando profundamente a la salud humana y al
medio ambiente, debería darse prioridad a esas cuestio-
nes. La tarea de fijar un orden de prioridades tal vez no
sea fácil pero es indispensable, sobre todo si se dispone
de pocos recursos. Se debe abordar cada sector metódi-
ca y sistemáticamente; es decir, se debe generar la in-
formación de manera que sea compatible con la estruc-
tura de insumos-producción de las cuentas nacionales.
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5. Mejoramiento de la recolección de datos
y la evaluación de proyectos

65. La decisión de complementar las cuentas nacio-
nales con datos sobre el medio ambiente, respaldada
por la voluntad política necesaria y la asignación de re-
cursos suficientes (aunque no necesariamente cuantio-
sos), pondría en marcha un importante proceso de gene-
ración de datos sobre los recursos naturales y los
aspectos del medio ambiente que revistieran más inte-
rés. Esto, a su vez, permitiría comprender mejor la rela-
ción del medio ambiente con las actividades económi-
cas. Aumentaría así la capacidad de evaluación de los
impactos ambientales, que cada vez es más necesaria
para la planificación y evaluación de proyectos o pro-
gramas que probablemente afecten al medio ambiente.

66. La evaluación de los impactos ambientales es ya
obligatoria en muchos países y se lleva a cabo cada vez
con más frecuencia en la mayoría de ellos. Naturalmen-
te, su finalidad es lograr que se comprendan claramente
todos los efectos positivos y negativos de los proyectos
y de que esos efectos se tengan en cuenta en el proceso
de adopción de decisiones, a fin de maximizar los bene-
ficios. Lógicamente, los costos del agotamiento de los
recursos y de la contaminación de un proyecto deberían
contabilizarse como costos y no como valor agregado
(en el caso del agotamiento de recursos) o valor no con-
tabilizado (en el caso de la contaminación), como suele
ocurrir actualmente.

67. Gran parte de las técnicas necesarias para generar
datos sobre el medio ambiente para las cuentas nacio-
nales (en particular los métodos de valoración de los
impactos ambientales) son también apropiadas para la
evaluación de esos impactos, y viceversa. Naturalmen-
te, las evaluaciones de los impactos ambientales no
consisten tanto en una descripción a posteriori del ago-
tamiento de recursos y de la degradación ambiental
efectivamente observados como en la formulación de
predicciones, que sirven para estimar el costo que po-
dría tener un proyecto para el medio ambiente. Asimis-
mo, como se ha señalado, los métodos de valoración
más controvertidos, en particular los de los daños o be-
neficios ambientales, pueden ser útiles en el contexto
de los proyectos pero prácticamente no tienen aplica-
ción en el sistema de cuentas nacionales.

68. La decisión de un país de ampliar el alcance de la
contabilidad nacional para incluir cuentas sobre el me-

dio ambiente y de desarrollar los métodos y la capaci-
dad de reunión de datos necesarios es una señal positiva
para los inversionistas internacionales y las institucio-
nes de ayuda: en primer lugar, indica que ese país está
dispuesto a concretar sus compromisos de promover un
desarrollo sostenible, y en segundo lugar, que está dis-
puesto a invertir recursos en el capital humano necesa-
rio para evaluar el estado del medio ambiente.

D. Conclusiones

69. El concepto de desarrollo sostenible ha adquirido
gran importancia como principio rector de la política
sobre el medio ambiente a partir de la Cumbre de Río
de 1992. Queda por determinar si puede constituir tam-
bién un marco de referencia para la formulación de una
política económica ecológicamente racional y social-
mente aceptable. Gran parte del éxito de este nuevo pa-
radigma dependerá de la medida en que pueda llevarse
a la práctica. Para ello será necesario contar con un sis-
tema de información en el cual se identifiquen los fac-
tores ambientales determinantes más importantes de la
sostenibilidad y se establezcan sistemáticamente rela-
ciones entre esos factores y las actividades económicas
que los afectan. En el capítulo V se trata la cuestión de
cómo puede servir de ayuda la contabilidad ambiental y
económica integrada para la formulación y evaluación
de políticas ambientales y económicas encaminadas a
lograr un desarrollo sostenible.
70. Desde luego que la mera ampliación de las cuen-
tas nacionales para incluir el medio ambiente no es una
panacea para los problemas ambientales o del desarro-
llo sostenible, pero es un primer paso indispensable ha-
cia el análisis sistemático y la solución de esos proble-
mas. Mientras los sistemas económicos y naturales no
estén vinculados por medio de un sistema de informa-
ción que permita comprenderlos mejor, no será posible
reestructurar la actividad económica de manera que sea
compatible con la sostenibilidad del medio ambiente
natural y que a su vez le sirva a éste de apoyo. Tal siste-
ma de información permitiría determinar las repercu-
siones globales de las políticas que se aplicaran en cual-
quier sector, tanto de la economía como del medio
ambiente. Éste es el objetivo fundamental de la amplia-
ción de las cuentas nacionales para incluir al medio am-
biente y, en particular, del SCAEI. De ello se trata más
detalladamente en a mayor parte de los capítulos res-
tantes del presente manual.
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c) En las cuentas de flujos materiales (CFM) se tra-
ta de medir la circulación de materiales por la economía
para dar una indicación de la sostenibilidad de la activi-
dad económica en términos no monetarios (por lo gene-
ral, en unidades de peso). En estas cuentas se describen
la extracción, la producción, la transformación, el con-
sumo y la acumulación de sustancias químicas, mate-
rias primas o productos (Steurer, 1997). Pueden incluir
“fardos ecológicos” de flujos materiales ocultos, que no
están incorporados físicamente en un producto deter-
minado pero que son necesarios para la producción y
utilización de bienes y el reciclado y la eliminación de
desechos (Spangenberg y otros, 1999).
En este manual de aplicación del SCAEI no se vuelve a
tratar el tema de los cuadros físicos de insumos-produc-
ción ni las cuentas de flujos materiales porque requie-
ren una considerable cantidad de datos; sí se describen
las cuentas de recursos naturales como uno de los com-
ponentes principales del SCAEI en términos físicos y
monetarios (véase el capítulo III).
91. La Matriz de contabilidad nacional de los Países
Bajos (NAMEA) ha contribuido a popularizar el uso de
cuentas monetarias y físicas combinadas. En lo que res-
pecta a la valoración monetaria, la vinculación de indi-
cadores físicos del medio ambiente con agregados mo-
netarios de la producción y el consumo en un desglose
detallado por industrias y consumo final es el objetivo
más ambicioso que puede lograrse con la contabilidad
ambiental (Keuning y De Haan, 1998). Según lo deta-
llado que sea el desglose por sector industrial, esa ma-
triz puede considerarse como un cuadro ampliado de
insumos-producción o como parte de un sistema de
contabilidad ambiental basado en el SCN que de hecho
es en su mayoría compatible con el SCAEI. Por ello no
hace falta dar más detalles al respecto en este manual; el
sistema podría aplicarse como una versión “interme-
dia” del SCAEI, en el que se establece un nexo entre las
emisiones, expresadas en términos físicos, y las activi-
dades que las causan (véase el cap. III, planilla 7)5.
92. Para describir las relaciones entre el medio am-
biente y la economía se necesitan datos físicos. Sin em-
bargo, estos datos no bastan para determinar la impor-
tancia relativa de los flujos económicos y ambientales.
Por lo general, las grandes series de indicadores físicos

tienen el inconveniente de que se eligen de manera
arbitraria; además, no aportan la información “conden-
sada” que prefieren los encargados de la formulación
de políticas. Por otro lado, en los índices compuestos
elaborados a partir de diferentes indicadores suelen
aplicarse coeficientes de ponderación de dudosa cali-
dad basados, por ejemplo, en promedios simples.

93. En el capítulo I se recomienda que al formular po-
líticas integradas de desarrollo sostenible se utilicen da-
tos integrados, o al menos comparables. En las cuentas
físicas se puede lograr cierto grado de integración utili-
zando factores de conversión para expresar distintas
unidades físicas de medida en valores “equivalentes”.
Por ejemplo, el contenido energético de diferentes re-
cursos o fuentes puede convertirse en equivalentes de
carbón o petróleo, y la contribución al calentamiento de
la atmósfera se puede atribuir a los gases de efecto in-
vernadero expresándola en equivalentes de CO2. En la
columna de las cuentas físicas del gráfico V se indican
los nexos verticales entre los stocks de apertura y los de
cierre respecto de distintos recursos o grupos de recur-
sos análogos. Cabe señalar, sin embargo, que resulta
más difícil presentar las substancias contaminantes en
el formato de las cuentas de activos y vincularlas a las
variaciones cuantitativas de esos activos.

94. Los datos sólo pueden integrarse plenamente
aplicando una unidad de cuenta apropiada a los indica-
dores físicos. En el SCAEI esto se hace determinando
el costo del agotamiento de los recursos y la degrada-
ción ambiental en las cuentas de producción y sumando
o restando esos valores de los stocks de apertura en las
cuentas de activos. De este modo se obtiene el valor
agregado (VAA) y su total general, el producto interno
neto total (PIA) y la formación neta de capital (FCA)
ajustados conforme a consideraciones ambientales. Por
lo tanto, desde el punto de vista del desarrollo sosteni-
ble la valoración tiene importancia fundamental en la
contabilidad ambiental. En las secciones siguientes de
describen brevemente los principales métodos de valo-
ración incluidos en el SCAEI y los correspondientes
ajustes de los agregados económicos convencionales.

D. Valoración de los recursos naturales

y del impacto ambiental

95. Como se indica en el recuadro 1 anterior, en el
SCN los activos naturales sólo se valoran en términos
monetarios si son de propiedad de agentes económicos
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5 Tampoco vuelve a tratarse en este manual el tema más controvertido de
la agregación de indicadores físicos como aportes sobre “cuestiones” am-
bientales (los efectos de gas invernadero, el agotamiento de la capa de ozono,
la acidificación, la eutroficación, los desechos).



y proporcionan a sus propietarios beneficios económi-
cos, reales o posibles. En los balances del SCN se atri-
buye un valor monetario positivo a estos activos “eco-
nómicos”. Todos los demás activos naturales tienen un
valor nulo, y por lo tanto no se registran en los balances
monetarios; podrían presentarse en las cuentas de acti-
vos físicos fuera del marco del SCN, y en la práctica así
es como se ha procedido.

96. En el SCAEI se introducen como costos de “ago-
tamiento” en las cuentas de producción algunas de las
“otras variaciones del volumen” de los activos econó-
micos del SCN. Sin embargo este método, que se aplica
a los activos económicos únicamente, tiene el inconve-
niente de que, por definición, excluye a todos los demás
activos “del medio ambiente” (véase el recuadro 1). En
el capítulo I (secc. B) se describe cómo la degradación
y la destrucción de la tierra, el agua, el aire, los bosques
y otros elementos de la biota silvestre afectan al funcio-
namiento de la economía y al bienestar humano. Estos
efectos, que no se reflejan en los presupuestos privados,
se han incluido en la categoría de “costos sociales” del
crecimiento y el desarrollo económicos. En el SCAEI
se trata de atribuir un valor monetario a estos efectos
aplicando tres métodos de valoración.

97. Estos métodos de valoración corresponden a dis-
tintos módulos de la versión IV del SCAEI. En el pri-
mer módulo (IV.1) se aplica un método de valoración
comercial que consiste simplemente en modificar la
presentación de los cambios del medio ambiente ya re-
flejados en las cuentas de activos del SCN. En el segun-
do (IV.2) se aplica un método de valoración basado en
los costos de mantenimiento por el cual se calculan los
gastos que habrían sido necesarios para mantener intac-
to el medio ambiente natural durante el período conta-
ble. En el tercero (IV.3) se combina el método del pri-
mer módulo con el de la valoración contingente y las
valoraciones conexas de los daños a fin de determinar
los “costos” ambientales tanto para las industrias como
para los hogares; se trata de calcular las pérdidas de bie-
nestar y no los costos de mantenimiento causados por la
actividad económica. Como se señala más abajo, estos
tres módulos constituyen una respuesta a preguntas di-
ferentes y ponen progresivamente de relieve los proble-
mas de la coherencia de las valoraciones con los princi-
pios de las transacciones y valoraciones de mercado del
SCN. En este manual se describe en detalle la aplica-
ción de los dos métodos de valoración mencionados en
primer término.

1. Valoración comercial o de mercado

de los recursos naturales

98. El módulo del SCAEI basado en la valoración co-
mercial o de mercado, en el que se mide el agotamiento
de los recursos naturales (o, dicho de otro modo, de los
activos “económicos” del SCN) es el que más se ase-
meja a la contabilidad convencional. En él se determi-
nan las variaciones del valor de los activos naturales ya
registradas en las cuentas de activos convencionales
como “otras variaciones del volumen de activos”. Estas
variaciones incluyen el agotamiento de los recursos na-
turales y su deterioro causado por la contaminación y
otras actividades análogas, en la medida en que las re-
percusiones ambientales se reflejan en el nuevo valor
de mercado de esos activos. En el SCAEI el valor del
agotamiento y el deterioro de los activos económicos
naturales se traspasa de las cuentas de activos —donde
figuraba como costos ambientales en la categoría “otras
variaciones de volumen de activos”— a las cuentas de
producción. Como se explica en más detalle en el capí-
tulo III, el agotamiento de recursos y la degradación
ambiental se definen como la pérdida permanente, cua-
litativa o cuantitativa, de parte o la totalidad de un acti-
vo natural, independientemente de los fenómenos natu-
rales de regeneración o reposición. Esto se debe a que la
regeneración natural compensaría toda reducción de
los recursos naturales, lo cual indicaría que el recurso
se utiliza de manera sostenible sin crear escasez y, por
consiguiente, valor económico.

99. Los stocks de activos tangibles no producidos que
se comercializan (por ejemplo, la tierra) pueden valo-
rarse aplicando los precios de mercado observados en
los estudios estadísticos de las transacciones comercia-
les. Sin embargo, es posible que los stocks de muchos
activos naturales agotables, como los activos del sub-
suelo o la biota silvestre, no tengan un precio de merca-
do, ya que rara vez se venden o se compran en su totali-
dad. Se han propuesto, y se han aplicado en la práctica,
varios métodos para calcular el valor comercial o de
mercado de los stocks de recursos naturales escasos
(agotables) y, en consecuencia, las variaciones de ese
valor6.
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6 En el recuadro 3 del capítulo III aparece una breve descripción de es-
tas valoraciones. Puede verse un análisis comparativo más detallado de dife-
rentes métodos de valoración y de los supuestos en que se basan en Bartel-
mus (1998).


